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Seínanano del NuevcrReynó de Granada* : 

Simtafé % 1 de Agosto, de,1 8 o 8. 

• Cmitinu'aáon dé Discurso-, : ;. 
La vegetación, sin ser la mas pronta á desarrollar?-
se, ni á formar esas prespeetivas: caprichosas que se 
advierten baxo de otros climas, es vigorosa, sucu* 
icnta y -nutritiva-, aquí prosperan- las fio t cal izas agray 
dables: que humedecen la maquina humana, y suar 
vizan sus humores. El: hombre que respira bax© 
de este Cielo, es esforzado y robusto sin ser de una 
estatura colosal. El blanco y rosado se mezclan so­
bre sus mesillas:- su musculación es fuerte, sus rasgos 
'enérgicos, y sus fibras muy elásticas y densas! Su espiri»-
esu no es el mas vivo, ni su imaginación la mas brillante. 
El es lento, poco enérgico en sus pasiones y en sus talen­
tos*, efeefó necesario déla mucha condensación quje 
•padece por el frió su fluido nervioso/" ,' 

No*. es éé admirar,: pues, que unos hombres ca­
racterizados-'asi por lanaturaleza, y en quienes lo físico 
del amor tiene* un grande irnpcrÍo,se multipliquen tan-

íto.sobre las alturas de los Andes-, alrpaso que no adelanta 
.la, población en lasllahuras de 'Neryva- y de .Patía, eh 
donde todo es ev;ipotación. ,jMr. Vargentin ha proba-

-„do(5) en una Memoria presentada a la Academia.de 
.„Scocolmo, que el tiempo mas frió es el mas propio pa-

(j) Valmonr. 



1 9 ? . : ' ; • 
„ra la generación. El ha demostrado por una serie d* 
^observaciones hechas en ei espacio de catorce. años^que 
„cl numero de los que nacen seaumentacn Septiembre, 
,,y disminuye en Jnnio casi la mitad. Y que después de 
„estos meses, aquellos en que nacen mas niños, son en 
¡,,!os de Febrero, Mayo, Julio y Agosto." Si esto es así 
«que ideas no podrá concebir un genio pohiico,que 
quiera examinar el medio de aumentar nuestras pobla­
ciones en las pirres elevadas de los Andes? ¿Quanras n.Q 
suministrarán estas consideraciones al moralista, y ,á to«y 
do el mm quiera establecer un método invariable de 
educación? , . 

La parte media de los Andes, que ocupa el centro 
entre los extremos de frió y de calor, parece caracteriza­
da por esa Zona tranquila que describe Virgilio, como 
•la mas oportuna para la habitación del hombre. Un 
•Zéñro templado y agradable, unas selvas espaciosas, y 
amenas, un Cielo tranquilo y sereno, una naturalez^eo, 
fin, en donde todo se ríe y encanta, convidan al hombre 

-eme la habita a. disfrutar de rodos los dones de ja Pii-
•mavera. Aquí es donde la imaginación se exalta y se 
-acalora, y en donde el genio festivo de la Poesía debe 
arder con las mas nobles centellas del entusiasmo. Aquí 
la Pintura,.y la Música, artes risueñas y consoladoras, 

•sembrarán flores y'explicarán con valentía toda la 
rnagestad del sentimiento, Baxo de esta blanda tempe­
ratura se desarrolla el hombre con tranquilidad: su talla 
Jlo es gigantescas pero sin ser muy elevada., es hermosa', 
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y ski ser tan blanco como el de las altura?, ni ran lívido 
Como el de los valles, participa de !a mezcla graciosa de 
moreno y rosado, que forma mi color picanee y agra­
dable, Sus fibras no son, ni muy compactas, ni muy de,-
Jicadas? ni muy rígidas,.ni demasiadolaxás. Sus espíritus 
animales no tienen ni tanta consistencia, ni.una activi­
dad excesiva. Una dulce temperatura lo modifica iodo, 
conservando el equilibrio en los excesos. 

El aspecto de una naturaleza, cuya vegetación es 
hermosa y risueña, es preciso que contribuya mucho á 
Cultivar desde la infancia el genio y las ideas de los que 
disfrutan de tan bellos objetos. Un fiüóV.fo ilustre dice, 
que esas hermosuras virginaks.de la nctnrakza prq-
dugeron el sublime entusisasmo que respiran las Poesías 
de Homero y de O;feo. A las mismas debemos atri­
buir las valientes descripciones de Ossian, la Pastoral 
sensible de Virginia, y el patético y amable romance 
de Átala, escrito por el celebre Chateaubriand. (6) 

Estos son los resultados generales, que nos ofrece c,a-
• ' d¿ clima dé este N. R. de Granada. Hombres vivaces y 
I tactivos, hombres lentos,y perezosos, hombres de grande 

imaginación, de pasiones fuerces y acaloradas, y final-
• mente hombres insensibles, sin elevación, sin entusias-
!mo, y sin disposiciones, ni para las ciencias, ni para las 

(6) Pocas producciones rnbráen este genero ran nuevas, ran jnre te­
sa rites, n¡ que inspiren, una blanda y deliciosa m.elar.ctrf?a como esta. 

< $u autor tf&zó si i duda unos quadíos tan acabados d¿ la naiura-
.Jf'za, par que tenia delante los objetos que le conmovían. Las taba­
nas de los Matches y los bosques de la Luisiana acaloraron su ge-
nio-para wSefibir. , • ••"•,. • • 
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artes. Hemos visto que hay climas en donde marcha ci 
'"hombre con rapidez acia su perfección física, y en don* 
de se retarda con una lentitud asombrosa. Hemos obser­
vado que unos tienen las fibras muy laxas, otros dema­
siado rígidas: unos el fluido nérveo muy volátil, y otros 
excesivamente-condensado. Hé aquí los fundamentos 

•para establecer un método seguro en la educación: he , 
aquí los puntos de luzj que nos descubren baxo de qu« 

'Cielo se deben cultivar con preferencia ciertas'ciencias : 

•y ciertas artes» y qué medios deben emplearse, paraeva-
Hirnbs del poderoso infiuxo de ciertos cumas'- que se 
oponen á nuestra perfección. Este es el objeto de la edu­
cación física del hombre : remover "(os obstáculos que 
•tetaráatie! libre desarrollo de sus órganos", fomentar una [ 
constitución extenuada pot el calor; impedir las repejí-

•tfaras contracciones ocasionadas por el frío-, calés son ks 
: Test#cados del examen del ci'.tria,.examen' indispensable 

para hacer a;l hombre robusto, y prepararle aquella 
'érganizacíon feliz de donde dependen los "talentos. 

Desdtchad-attYente para «osónos, todo se vana y 
se trastorna-, y sin atender al clima baxo deque nacen 
los !niño's, se adopta un plan general, cuyos resultados 
Son otros tantos ataques hechos contra la salud y contri 

• t i genio. Yo entro en materia para convencerlo: voy 
. á exponer mis débiles observaciones, considerando .1 

hombre desde los momearos en que nace. Un genio 
superior al mío les dará cod 1 su perfeccion.-' 

•J§n todos los_países_cjue se extienden á los pies d 
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z o i ­
los Ancíes, como Meyva y Parias, y los que siguen el n i ­
vel del mar,como Cartagena, los niños no experimentan 
aí nacer el terrible poder del clima, ¿orno en los p u e ­
blos de Santafe, Quito, y demás cjue ocupan las,al,cuas. 
<En estos salen ellos de la temperatura del vientre de; 
la madre,'cuyo calor recaen los $t g.r. R . , á sufrir 
íepentinameoie el imperio de.otra tenape.rarura,.op¡Beste 
á 'la en que nadaba el feto; quando en ios .pueblos ca.r 
'lien-tesla variación es apenas de i g r . , en los fríos y e¡$ 
dos templados es de i $ o 20. Los efectos que p^ed? 
•c;i.us;ir esta'rápida transición ea ¡los árganos,-£$• -los ¡ptil" 
•fw-on-e-s, y en toda la máquina ¿A \$omhrv.ch ia .contraer 
eson de los m úsenlas y de todo ei sisrema nervioso, e,s 

•preciso que inikiya, .no satamente en lo físico,sino '1&ÑQ~ 

• bien en lo .mora! de los cpie Us-experiaientaa/ 'Nadi^^) 
•j.duda, que de la mutación improvisa del ayre Tesut^a. 
'̂ uuva falca de equilibrio, y una variación .de- figura en 

• ,,1os^r^anos, que impide Xas íuii;ciot\KS del cuerpo hu-

,,-mano. La respiración se sus.pc.ndei la sangre .que h&f* 
. „ d e la cabeza, m> ¡puede ¡atravesar esa:viscera, para co¡r-
í „rcr de-un veomcuio del corazón al otro. Dilatados pro-
1 „digiosamente los pulmones., y no reniendo tiem.pOjel 

^njrc 'interior .para'condensarse á proporción, la sangre 
• .,3rc$uye par:las yugulares, y baciendo esfuerzos ila¿c-

. nrales scibre b s paredes de/los. vasos, debe irafaíiblom-íS'i-
• ¿,te variar o dilatar los mas:débiles.,, • 

Hé aquí la 'tecnia de los mejores ¡físicos, q;tie ya 

¡p) Mu Sauvages-, t. 1 de sufi obras medicas. 
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aplico al nacimiento de íos niños en los pueI>!os de jas 
alturas de nuestra Cordillera, p.ua demostrar los efectos 
que puede causar en su maquinad influxo del clima. 
3N0 es verdad, que en estos países el ayie interno de los 
recien nacidos,-no esta en equilibrio con el exterior? <No 
es cierto también, que pasando del agua que le rodeaba-
pbr todas p-utes en el seno de-su madre, experimenta 
las impresiones del a y re, fluido activo, que se insinúa 
en sus pulmones, y comienza á producir el movimiento 
alternativo de la respiración? „Los gemidos y los gtitos 
„que fe hacen oir en el momento que respira, son seña­
rles poco equivocas, dice Mr. D£ Aubentón, de los do-
alores que le imprime la acción, de l ¡\y.re. Este es el efec-
„ t o natural de la conmoción que causa ese fluido, de una 
'•^temperatura d sgual , alas fibras rodavia tiernas y de­
d i c a d a s de los niños, acostumbrados hasta el momento 
¿•en que nacen, al dulce calor de unfluido -tranquilo;** 

¿Qne- impresiones, pues, no deberá causarles el trán-
'si to repentino á nuestros climas frios ? < Que contraccio-
- nes nodeberán experimentar en una maquina delicada, 
• compuesta.de cartilagos y dé fibras imperceptibles* 
¿-:iQuanto-ño.'podpá máuir sobre sus órganos, sobre su 
% cerebro, sobre su salud y sobre sus talentos? Hágase salir 
- a - ' u n adulto de un lugar caluroso á respirar: el ,&yre 
^ frió: saqúese rápidamente un poco de metal'caldeado, 

a l a misma temperatura, y se observaran los funestos 
efectos que produce la mutación instantánea de tem­
peramentos. Salvemos,pues, áios niños de este poderoso 
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inHuxo de los cliims fríos, Adóptese el medio cíe templar­
en lo posible las piezas en donde nacen, arreglando el airé 
exrerior al calor del vientre materno. Este se puede ca­
lentar por medio de braseros, ó estufas, y quemando alu­
cemas ú otrosaromas inocentes, para que insensiblemen­
te y por grados, se acostumbren al temple exterior.' 

Toda intemperie del .ayre, especialmente él frió,'y 
las rápidas mutaciones de fuego y de yelo que afectan 
á los adultos, sobre todo á los que padecen de debilidad 
de nervios, á causa del desarreglo en la transpiración 
que sobrevienevhacen mas impresión sobre los niños, 
alteran mas si» sanidad, y producen efectos perniciosos, 
Las precauciones escrupulosas que se emplean en pre­
servarlos de las injurias del «yre, y mantenerlos calien­
tes, puedan ai contrario serles muy perjudiciales prin­
cipalmente en los payses templados y ardientes, en don­
de se multiplica la transpiración. Los hijos de las perso­
nas ricas, en quienes se pone un esmero excesivo, son 
mas débiles que los délas gentes del campo y los pobres, 
Estaconcideracion es sin duda la que le ha hecho decir 
al juicioso Loke. en su obra excelente sobre h educación 
de los Niños: " Yo creo encerrar en esta corta máxima 
todo mi objeto: que las gentes de la-clase distinguida de­
ben tratar ásus hijo, tomismo que lasd.elcampo acostumbran 
tratar áhs suyos. Y después, asienta por regia general y 
segura: que se vidala constitución de tú mayor'parte cielos 
niños, ¡>or tratarlos con demasiada indulgencia. 

El mucho abrigo contribuye a, debilitar su ma-
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cjüina én los pueblos fríos y templados, y á prepararles 
tina situación enfermiza en lospayses calientes. Su. fibra y 
demasiado lax-ádesde la infancia, pierde su elasticidad 
necesaria-, y de acjui se originan muchos males físicos* 
y morales. Valetudinarios eternos^ k debilidad hace 
progreso?: su imaginación no llega á inflamarse janiasj 
ni adquieren esa valentía para pensar, que proviene de 
unas fibras que conscívan stí elasticidad. De aquí loa 
ningunos progresos en tas ciencias, la falta de energía en 
sus pasiones, él poco fuego y el poco calor en sus racio* 
einios. Incapaces dé persuadir jamas, siempre lánguidos 
y desfallecidos, aun quando^ brilla la verdad sobre sus 
labios; carecen de aquél encanto seducror^ que arrastra 
y que subyuga, que convence y que rinde. - • 

•La transición repentina que padecen los niños del 
vientre caluroso de sus madres al ayre frió que domina 
én las alturas de los Andes, persuade, como lo hé obser*-
vadoya, que sus órganos sumamente débiles, padecerán 
una revolución espantosa,, que decida para siempre de 
sus talentos y de su moral. Para evitar pues estas conse­

cuencias, también'se debe adoptar loque aconseja el 
Sabio Berlinghieri, Profesor en: la Universidad de 
Pisa. Este médico previene, que en el momento que 
nacen los niños, se les introduzca en un baño de 
agua tibia, proporcionándole en algún modo á la 
temperatura del vientre materno-, y estando en el, 
se los frote blandamente con una esponja suave, para 
quitarles el humor, viscoso en que nacen envuelros. 

Con lie. del Sup. Gab. 
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